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Durante el verano de 2006 se produjo una crisis sobre suelo libanés que nos ha
dejado la confirmación de dos hechos que se vienen dando en las relaciones inter-
nacionales en los últimos veinticinco años. Por un lado, la importancia cada vez
mayor de los individuos como actores de las relaciones internacionales. Por el otro,
la politización cada vez mayor del hecho religioso en el mundo globalizado. Ambos
fenómenos pueden ser apreciados en la actuación del Pontífice, Benedicto XVI,
durante la crisis entre el grupo terrorista Hezbollah y el Estado de Israel, ya que,
por un lado, ha utilizado su fuerza moral como cabeza de Iglesia Católica y, por el
otro, ha actuado en el ámbito político desde su esfera religiosa.

Siguiendo a uno de los mejores estudiosos españoles de las relaciones inter-
nacionales, la profesora Paloma García Picazo, podemos afirmar que mientras
que el siglo XX vivió el auge de las ideologías seculares 1 (socialismo, nacionalis-
mo, liberalismo, etc.), el siglo XXI se está caracterizando por la politización 2 del
hecho religioso 3. Muchas organizaciones terroristas han seguido esta lógica, ya
que mientras en los años sesenta y setenta grupos, como el Frente Popular para
la Liberación de Palestina, Septiembre Negro o Bader Meinhof, basaban sus accio-
nes en postulados marxistas, en los ochenta y, sobre todo, en los noventa comen-
zaron a emerger grupos terroristas, como Hezbollah o la Jihad Islámica, basa-
dos en los postulados propios del radicalismo islámico 4. En este contexto, se
muestra como especialmente importante la figura del líder religioso. Mientras en
los años setenta destacaron figuras como Musa Sadr o el Ayatolá Jomeini, en los
ochenta y en los noventa sobresalió Su Santidad Juan Pablo II, parece que el
comienzo del siglo XXI está reservado para el nuevo Pontífice Benedicto XVI. Sin
embargo, deben ser destacados otros líderes, como el Dalai Lama o el Ayatolá
Jamenei, quien ha mantenido la línea de dureza de su predecesor.
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1 «Si a medidos del siglo XX se consideraba que el auge de la ideologías seculares (libe-
ralismo, socialismo, nacionalismo, marxismo, cientificismo...) había socavado ancestrales
creencias religiosas, llegando incluso a eliminarlas del discurso público —quedando la reli-
gión circunscrita al ámbito privado— el final del siglo XX ha mostrado justo lo contrario».
P. GARCÍA PICAZO, Teoría breve de relaciones internacionales, Madrid 2000, 220-221.

2 Ver también P. GARCÍA PICAZO, «El presente distante. Fundamentalismo y multicul-
turalismo en un mundo globalizado», en: G. SUÁREZ PERTIERRA - J. M. CONTRERAS MAZARIO

(eds.), Interculturalidad y educación en Europa, Valencia 2000.
3 «La politización del hecho religioso es una clave capital para analizar las relaciones

internacionales actuales, fenómeno que no responde a categorías simples, sino muy com-
plejas, puesto que se entremezcla con el nacionalismo, el fracaso de los modelos de desa-
rrollo o de modernización, el faccionalismo político, los conflictos territoriales, la crisis de
legitimidad y soberanía de Estados y sociedades débilmente articulados». P. GARCÍA PICAZO,
Teoría breve de relaciones internacionales, Madrid 2000, 220-221.

4 «Musa Sadr hizo añicos esa conducta adquirida: por primera vez, un clérigo se inte-
resó por el cabildeo en los asuntos terrenales se inmiscuyó en el coto de la aristocracia y
no sólo usurpó sus prebendas, sino que arengó y movilizó a las masas para que respalda-
ran su herejía política». J. MARTÍN, Hezbollah. El brazo armado de Dios, Madrid 2006, 55.



Durante el verano de 2006 la situación en Oriente Medio alcanzó puntos de
tensión que hacía años que no se conocía. Por su parte, Su Santidad Benedic-
to XVI tuvo que enfrentarse a una situación realmente complicada. Tras el secues-
tro de Ehud Goldwasser y de Eldad Regev a manos del grupo terrorista Hezbo-
llah 5 se provocó un duro enfrentamiento con las fuerzas armadas israelíes que
arrojó un alto número de bajas en ambos bandos. En medio del enfrentamiento,
emergió la figura de Su Santidad Benedicto XVI, quien trató de lograr de mane-
ra incansable un alto el fuego. Utilizando la fuerza moral que le da el ser el líder
de una confesión religiosa no involucrada en el conflicto, trató de mediar entre
las dos partes implicadas. Este hecho nos demuestra la importancia del indivi-
duo en las Relaciones Internacionales, aunque hay que afirmar que en el caso de
Su Santidad Benedicto XVI coinciden dos elementos que le hacen especial. Por
un lado, la ya comentada fuerza moral de encabezar una confesión religiosa que
busca la paz entre los hombres. Por otro lado, la dimensión terrenal que le con-
cede el ser el Jefe del Estado de la Santa Sede. Este hecho le permite ser a la vez
hombre, jefe del Estado y líder religioso.

I. EL INICIO DE LA CRISIS DEL LÍBANO Y LA ACCIÓN 
DE BENEDICTO XVI

El 12 de julio de 2006 el grupo terrorista Hezbollah penetró por la fuerza en
el territorio israelí, secuestrando a los dos soldados hebreos. El Pontífice se encon-
traba entonces de vacaciones en los Alpes por lo que las primeras reacciones fue-
ron emitidas a través de los nuncios acreditados en el Líbano y en Israel 6. Tan
solo un día después, el entonces Secretario de Estado del Vaticano, Cardenal
Angel Sodano, expresó, en nombre del Papa, su preocupación 7 y su condena de
la violencia en una declaración en Radio Vaticano que fue difundida por la Sala
de Prensa de la Santa Sede: «Como en el pasado, también la Santa Sede conde-
na tanto los ataques terroristas de unos como las represalias militares de otros,
manifestó el cardenal Sodano. De hecho, el derecho a la defensa por parte de un
Estado no exime del respeto de las normas de Derecho Internacional, sobre todo
en lo relativo a la salvaguarda de las poblaciones civiles» 8.
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5 «The two IDF soldiers who were kidnapped by Hizbullah terrorists on Wednesday
are Ehud Goldwasser and Eldad Regev», Israel. News, 13 de julio de 2006.

6 «Las Nunciaturas Apostólicas en Líbano e Israel siguen con profunda preocupación
la escalada de violencia que envuelve estas horas los dos países y que ya se ha cobrado
medio centenar de víctimas mortales». Zenit, 12 de julio de 2007.

7 «Las noticias que nos llegan de Oriente Medio son ciertamente preocupantes».  Zenit,
13 de julio de 2007.

8 Zenit, 13 de julio de 2006.



El domingo 16 de julio Su Santidad apareció ante los fieles en el habitual rezo
del Ángelus que celebró en la explanada de Les Combes, en el Valle de Aosta. Así,
Benedicto XVI invitó a todos los fieles de las iglesias locales a rezar por la paz en
Oriente Medio 9 al tiempo que imploraba a Dios que la concordia iluminara a los
responsables políticos trayendo así la paz 10. Este es un ejemplo de la fuerza moral
del individuo que en este caso ostenta unos atributos especiales que le otorgan
una legitimidad ante un grupo de personas que siguen sus arengas. En este caso,
hay que decir que Su Santidad no actúa como Jefe del Estado, sino como indivi-
duo, ya que los seguidores no son ni siervos ni ciudadanos de la Santa Sede.

En esos momentos tan complicados Su Santidad el Papa tuvo una alusión para
la celebración, precisamente ese día, de festividad de la Virgen del Carmen. El
Monte Carmelo, que se encuentra en la ciudad de Haifa entre el Líbano e Israel,
fue uno de los objetivos de los misiles lanzados por Hezbollah. Precisamente, en
el Monte Carmelo tiene su sede central la Orden de las Carmelitas 11, siendo alcan-
zada por los artefactos lanzados desde el Líbano por los seguidores del Jeque Nas-
rallah. Por ese motivo, Benedicto XVI visitó un convento 12 carmelita en el Valle
de Aosta en solidaridad por el sufrimiento de las hermanas del Monte Carmelo 13.
La situación en la región fue empeorando y los misiles de Hezbollah alcanzaron
la baja Galilea donde se encontraban miles de peregrinos llegados durante el vera-
no. Por ese motivo, el Custodio de Tierra Santa, el padre franciscano Pierbattista
Pizzaballa realizó una declaración en Radio Vaticana para la tranquilidad de pere-
grinos y familiares «La seguridad absoluta —debo ser sincero— no existe; pero en
cualquier caso creo que los peregrinos están casi completamente fuera de peli-
gro» 14. En este punto hay que decir que la actitud conciliadora de Santo Padre
durante la crisis fue constante. Por un lado, condenó el secuestro de los soldados
hebreos y el lanzamiento de misiles por parte de los milicianos de Hezbollah. Por
otro lado, como no podía ser de otra manera, Benedicto XVI criticó la reacción
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9 «Una invitación ha lanzado en especial Benedicto XVI este domingo a las Iglesias
locales de todo el mundo para que oren por la paz en Tierra Santa y en Oriente Medio».
Zenit, 13 de julio de 2006.

10 «Roguemos a María, Reina de la Paz, para que implore a Dios el don fundamental
de la concordia, devolviendo a los responsables políticos al camino de la razón y abriendo
nuevas posibilidades de diálogo y de acuerdo». Zenit, 16 de julio de 2006.

11 Las carmelitas erigieron su centro en el Monte Carmelo en honor a Elías, quien en
el siglo IX antes de Cristo defendió la fe de los cultos idolátricos.

12 El monasterio de carmelitas es el «Mater Misericordiae» de Villair de Quart cuya
primera piedra fue puesta por Juan Pablo II en 1989.

13 «El Papa Benedicto XVI visitó este fin de semana un convento carmelita cercano a
su actual residencia de verano en Les Combes, para expresar su solidaridad con otro de la
misma familia espiritual atacado en la ciudad israelí de Haifa, donde cayeron misiles lan-
zados por la facción musulmana extremista Hezbollah, precisamente en la fiesta de Nues-
tra Señora del Carmen (16 de julio)». Voz Católica, 16 de julio de 2006.

14 Zenit, 17 de julio de 2006.



israelí, ya que su posición moral le impide el uso de la violencia en ninguna cir-
cunstancia. Esta doble negación de la violencia le otorga la legitimidad necesaria
para convertirse en mediador ante ambas partes.

II. LA CUMBRE DE JEFES DE ESTADO DEL G-8

La reunión del G-8 que se celebraba al tiempo que los contendientes intercam-
biaban «golpes», constituía un elemento importante en la crisis entre Hezbollah e
Israel. Los mandatarios de los siete países más industrializados del mundo más
Rusia, realizaron una declaración en la que pedían a las partes el fin inmediato de
las hostilidades. Esta declaración obtuvo un plus de legitimidad cuando Su Santi-
dad Benedicto XVI la apoyó de forma explícita 15, reafirmando así los elementos
que venimos destacando en este artículo. Este hecho nos demuestra que el Papa es
un Jefe de Estado más que cuenta con un elemento único su dimensión moral. Pre-
cisamente, Benedicto XVI utilizando su relevancia internacional, tanto personal,
como la derivada de la posición que representa, buscó el fin de las hostilidades entre
los contendientes. Así en varias ocasiones llamó a la reflexión, a la oración e inclu-
so a la penitencia 16. Su Santidad ha sabido defender los intereses de todas las par-
tes en conflicto —Israel, Líbano y Palestina— reforzando así su carisma personal
y la legitimidad de la posición que representa en la Comunidad Internacional.

En cuanto al Líbano, declara que «los libaneses tienen derecho a que se respe-
te la integridad y la soberanía de su país»17, lo que hace que el pueblo libanés le vea
como un defensor de su nación ya sean cristianos o musulmanes. En lo que a Is-
rael se refiere, afirma que «los israelíes tienen derecho a vivir en paz en su Esta-
do» 18, reafirmando las posiciones de Juan Pablo II y contestando así a los grupos
más radicales que desean borrarlo del mapa. Y por lo que se refiere a Palestina,
sostiene que «los palestinos tienen derecho a una patria libre y soberana» 19.

Si profundizamos un poco más en el valor de la figura de Su Santidad Be-
nedicto XVI vemos que en plena crisis, cuando la situación era más cruel, pi-
dió una oración por la conversión de los terroristas 20. El Papa aludió al des-
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15 «Benedicto XVI ha apoyado el comunicado emitido por el Grupo de los Ocho paí-
ses más industrializados (G8) para acabar con el torbellino de la violencia en Oriente Medio
y ha pedido a todos los creyentes que recen por la paz». Zenit, 17 de julio de 2006.

16 «El obispo de Roma invita a rezar al Señor «para que cese inmediatamente el fuego
entre las partes, se instauren inmediatamente pasillos humanitarios para poder llevar ayuda
a las poblaciones que sufren y se inicien». Zenit, 19 de julio de 2006.

17 Zenit, 19 de julio de 2006.
18 Zenit, 19 de julio de 2006.
19 Zenit, 19 de julio de 2006.
20 «En pleno recrudecimiento del conflicto en Oriente Medio, Benedicto XVI ha pedi-

do rezar por la conversión de los terroristas». Zenit, 21 de julio de 2006.



conocimiento del daño que los terroristas hacen al prójimo y a ellos mis-
mos 21. Estas situaciones de violencia extrema son posibles por la ausencia de
Dios, por el abandono del camino de la fe. Por ese motivo, Su Santidad pide una
oración por la conversión de los terroristas 22. El hecho de pensar que todos los
seres humanos merecen una segunda oportunidad le otorga un plus de legitimidad
en situaciones tan conflictivas como la del Líbano. Este elemento nos hace pen-
sar que el individuo en general y Su Santidad el Papa en particular poseen ele-
mentos capaces por si solos de influir en las Relaciones Internacionales.

III. ANTE LA COMUNIDAD CRISTIANA DEL LÍBANO

En lo que a la comunidad cristiana del Líbano —que constituye la mitad de
la población, siendo los maronitas unidos a Roma el grupo mayoritario23—, Bene-
dicto XVI posee una posición especial como cabeza suprema de la Iglesia uni-
versal para mediar en el conflicto del Líbano, con sus vecinos. Precisamente para
exigir un alto el fuego y asistir a las víctimas, los obispos maronitas convocaron
una asamblea extraordinaria 24. A ella no pudieron acudir los obispos del sur del
Líbano, ya que los enfrentamientos entre israelíes y militantes de Hezbollah impi-
dieron su desplazamiento 25. A pesar de todo «Los obispos maronitas, pastores de
la Iglesia mayoritaria en el Líbano en comunión con Roma, han exigido el alto
el fuego inmediato y la movilización para ayudar a las víctimas del conflicto»,
redactando una declaración por la que confirman la politización del hecho reli-
gioso cuyas afirmaciones fundamentales son:

1.ª «Son totalmente injustificables e ilógicos los dolorosos acontecimientos
que vivimos en el Líbano desde hace unos días, acontecimientos que le
han paralizado, tras el bombardeo de sus pistas de aterrizaje, de la mayo-
ría de los puentes de sus carreteras, de algunas centrales eléctricas y de
sus servicios y centros de comunicación» 26.
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21 «Rezad también por los terroristas, pues no saben que no sólo hacen daño al próji-
mo, sino ante todo a sí mismos». Zenit, 21 de julio de 2006.

22 «La vida contemplativa y rica de caridad abre el cielo a la humanidad, que tanto lo
necesita, pues hoy en el mundo parece como si Dios no existiera. Y donde no está Dios hay
violencia y terrorismo». Zenit, 21 de julio de 2006.

23 A. PRIEGO - C. CORRAL, El Líbano, Crisol de culturas y pequeño Oriente Medio: Unisci
Discusión Papers (enero 2007).

24 Zenit, 23 de julio de 2006.
25 «En el encuentro no pudieron participar obispos procedentes del sur del Líbano, en

particular, monseñor Nabil Hajje de Tiro y monseñor Elías Nassar de Saida». Zenit, 23 de
julio de 2006.

26 VV.AA., «Mensaje de los obispos maronitas ante la tragedia que vive el Líbano».
Zenit, 23 de julio de 2006.



2.ª «La situación dramática vivida por los libaneses, en particular por los
que han sido obligados a abandonar sus hogares y pueblos, exige el que
todos olviden sus divergencias políticas y que formen un frente común.
No es la hora del ajuste de cuentas políticas, sino la hora de la solidari-
dad, el entendimiento y la valentía para afrontar la situación», haciendo
referencia a la destrucción a la que está siendo sometido el Líbano, espe-
cialmente en el sur y en el Valle de la Beeka 27.

3.ª La solidaridad propia de la posición que ocupa: «Por este motivo, los
padres [participantes en la asamblea episcopal, ndt.] exhortan a las orga-
nizaciones humanitarias, en particular al Comité Internacional de la Cruz
Roja (CICR) y a la Cruz Roja libanesa, que trabajen para que se pueda
enviar a esas poblaciones alimentación, medicinas, y otros bienes de pri-
mera necesidad» 28. Y animan a los fieles a secundar los deseos del Pon-
tífice: «Los padres apremian a los fieles a responder al llamamiento lan-
zado por el Santo Padre, el Papa Benedicto XVI, a una jornada de oración
y penitencia, el domingo para implorar la paz. Invitan también a todos
los creyentes, sin distinción de la religión a la que pertenezcan, a elevar
sus corazones a Dios, único Señor de la historia y Juez de los actos huma-
nos, buenos y malos. A Él le pedimos que abrevie estos días de prueba y
que expanda la paz en los corazones y en los pueblos» 29.

4.ª Apoyo al gobierno del Líbano y al castigado Estado libanés como precep-
tos fundamentales para el desarrollo libre de su independencia: «La asam-
blea apoya los esfuerzos del gobierno y del primer ministro por acabar con
la tragedia libanesa y por sentar los cimientos de un Estado justo y fuerte,
que extienda su autoridad sobre el conjunto del territorio, que recoja todos
los hijos y preserve a los componentes de la sociedad libanesa» 30.

A la campaña de alto el fuego se unió la organización Cáritas del Líbano e
Israel 31, quien además desarrolló una labor de asistencia a los desplazados por el
intercambio de fuego entre el IDF y Hezbollah 32. Esta presencia en Israel y en el
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27 Idem.
28 Idem.
29 Idem.
30 Idem.
31 «La confederación Caritas, ha lanzado un llamamiento al alto el fuego y urge a las

partes en conflicto a adoptar las medidas necesarias para llegar a un acuerdo de paz esta-
ble y duradero, que evite a libaneses, palestinos e israelíes nuevos sufrimientos». Zenit, 21
de julio de 2006.

32 «Caritas Jerusalén ha repartido 2.500 raciones de comida, 23 equipos de primeros
auxilios, 750 cupones de distribución a otras tantas familias, otros 3.000 lotes de comidas
serán repartidos por un convoy humanitario en coordinación con los líderes religiosos de
las iglesias de Jerusalén». Zenit, 21 de julio de 2006.



Líbano conceden a la Iglesia Católica y la figura de su Papa una posición privi-
legiado para la mediación en este conflicto y en otros conflictos similares.

IV. LA ACCIÓN DE SU SANTIDAD COMO MEDIADOR

A la acción del Papa como mediador en el conflicto ayudaron las gestiones de
Antonio Franco como representante en la región y el enviado especial de Su San-
tidad, el Cardenal Rogert Etchegaray 33, quien en su viaje al Líbano realizó varios
actos, de los que merecen destacarse los siguientes:

• Una multitudinaria eucaristía celebrada el 15 de agosto en el Santuario de
Nuestra Señora del Líbano en Harisa 34 en compañía del cardenal maroni-
ta Pierre Nasrallah Sfeir.

• Y, además, dentro de la politización del hecho religioso, las realizadas por el
cardenal Rogert Etchegaray:

i. Con el presidente de la República 35.
ii. Con el presidente del Consejo de Ministros 36.

iii. Con el vicepresidente del Consejo Superior Chíi 37.
iv. Con el muftí suní 38.
v. Con el patriarca maronita 39.

El Papa no ha dejado de hacer reiterados llamamientos a la paz en todos y
cada uno de los rezos 40 del Ángelus 41 del verano hasta que finalmente se logró el
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33 El Cardenal Etchegaray es Presidente Emérito del Consejo Pontificio para la Justi-
cia y la Paz.

34 «El “enviado especial” del obispo de Roma presidió una multitudinaria eucaristía
el 15 de agosto, solemnidad de la Asunción de la Virgen María, en el Santuario de Nuestra
Señora del Líbano, en Harissa, con la participación del cardenal Pierre Nasrallah Sfeir,
patriarca de Antioquía de los Maronitas». Zenit, 18 de julio de 2006.

35 «El Papa se encontró con el presidente de la República libanesa». Zenit, 18 de julio
de 2006.

36 «Con el presidente del Consejo de Ministros». Zenit, 18 de julio de 2006.
37 «Con el vicepresidente del Consejo Superior Chií». Zenit, 18 de julio de 2006.
38 «Con el muftí de la República». Zenit, 18 de julio de 2006.
39 «Con el patriarca de los maronitas». Zenit, 18 de julio de 2006.
40 «A la Reina de la paz, que contemplamos en la gloria celeste, quisiera confiar una vez

más las preocupaciones de la humanidad en cada lugar del mundo atormentado por la vio-
lencia. Nos unimos a nuestros hermanos y hermanas, que en estas horas se encuentran con-
gregados en el Santuario de Nuestra Señor del Líbano». Harissa Zenit, 17 de agosto de 2006.

41 «Renuevo con fuerza el llamamiento a las partes en conflicto para que adopten inme-
diatamente el alto el fuego y permitan el envío de ayudas humanitarias, y para que, con el
apoyo de la comunidad internacional, se busquen caminos para comenzar las negociacio-
nes». Zenit, 23 de julio de 2006.



alto el fuego entre israelíes y milicianos de Hezbollah en agosto de 2006. Su bús-
queda de una solicitud por la paz han tenido su culminación en dos mensajes:
1.º) el dirigido a los católicos de Oriente Medio de Navidad, y 2.º) el enviado con
motivo de la inauguración de la 61ª Asamblea de las Naciones Unidas.

En el primero se reafirman los esfuerzos de Su Santidad Benedicto XVI por
la Paz y por el perdón, ya que los rencores, el odio 42, no son sentimientos cris-
tianos, proponiendo como la figura de Jesucristo en el que los Católicos de Orien-
te Medio deben basarse para alcanzar la paz 43. En este primer mensaje se apre-
cian nuevamente los elementos propios del individuo que venimos destacando a
lo largo del artículo. En el segundo, el 12 de septiembre, en la inauguración de
la 61ª Asamblea de las Naciones Unidas, el observador permanente ante la ONU44,
el arzobispo Celestino Migliore, presentó el mensaje enviado por Benedicto XVI
a través del Secretario de Estado Vaticano, el Cardenal Ángel Sodano. En él, el
Sumo Pontífice reiteró sus esfuerzos por la paz y sus reiterados llamamientos a
la oración 45. En este segundo mensaje, aunque si bien es cierto que la naturale-
za del Pontífice es eminentemente religiosa, destacan sobremanera los elemen-
tos más propios de un Jefe de Estado, en este caso de la Santa Sede.

CONCLUSIÓN

Los apoyos continuados de Benedicto XVI a los esfuerzos de Naciones Uni-
das durante la crisis del Líbano han dotado a éstos de una mayor legitimidad, si
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42 «Son vicisitudes que en todos los implicados suscitan naturalmente recriminación
y rabia, y despiertan en los corazones deseos de revancha y venganza». Mensaje de Bene-
dicto XVI a los católicos de Oriente Medio. Mensaje que Benedicto XVI envío a los obispos,
sacerdotes y fieles católicos de la región de Oriente Medio con ocasión de la Navidad. Ciu-
dad del Vaticano, 21 de diciembre de 2006.

43 «Sabemos que estos sentimientos no son cristianos; quienes los albergan se hacen
en su interior duros y rencorosos, y se sitúan muy lejos de la “mansedumbre y humildad”
de las que Jesucristo se propuso como modelo». Mensaje de Benedicto XVI a los católicos de
Oriente Medio. Mensaje que Benedicto XVI envío a los obispos, sacerdotes y fieles católi-
cos de la región de Oriente Medio con ocasión de la Navidad. Ciudad del Vaticano, 21 de
diciembre de 2006.

44 «Mensaje que envió, en nombre de Benedicto XVI, el cardenal Angelo Sodano, secre-
tario de Estado, al acto de oración con motivo de la inauguración de la sexagésimo prime-
ra sesión de la asamblea general de las Naciones Unidas, en la iglesia de la Sagrada Fami-
lia de Nueva Cork». Zenit, 12 de septiembre de 2006.

45 «Confiando en que Dios Todopoderoso confiera a todos los asociados al trabajo de
la sesión entrante la sabiduría, la perseverancia y la visión moral necesaria para afrontar
estas apremiantes cuestiones, el Santo Padre reza para que sean apoyados en sus esfuer-
zos por construir un futuro de justicia, liberad y paz para toda la familia humana». Zenit,
12 de septiembre de 2006.



cabe 46. La razón es la altura moral de la figura del Papa y su equilibrada posición
durante toda la crisis 47, pues el Pontífice ha ido condenando la violencia con inde-
pendencia de quién la ejercía y de lo que pretendía lograr con ella 48. La verdad
es que el espíritu de los comunicados ha inspirado las resoluciones de Naciones
Unidas que permitieron un alto el fuego entre las partes. Este hecho nos permi-
te afirmar que más allá de los elementos propios de un Jefe del Estado, la acción
de Benedicto XVI ha sido la de una persona con características especiales que ha
buscado la paz entre las partes en conflicto. Esta fuerza moral del Pontífice se
debe no sólo a su cualidad de ser cabeza de una Iglesia universal, como la Cató-
lica, sino también a su propia personalidad carismática que a nivel internacio-
nal le dota de un plus de legitimidad. A ello se añade que en la Comunidad Inter-
nacional se está produciendo una politización del hecho religioso que permite
mediaciones como la de Benedicto XVI en la crisis del Líbano de verano de 2006.
Lamentablemente el éxito de la mediación no fue total y los secuestrados toda-
vía no han podido volver a casa, por lo que pedimos su pronto retorno.
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46 «Una nota publicada por el diario de la Santa Sede aplaude la resolución aprobada
por unanimidad por el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas para detener la gue-
rra en el Líbano, pero al mismo tiempo se pregunta por qué se ha tardado tanto tiempo en
dar este paso». Zenit, 17 de agosto de 2006.

47 «Los libaneses tienen derecho a que se respete la integridad y la soberanía de su
país, los israelíes tienen derecho a vivir en paz en su estado, y los palestinos tienen dere-
cho a tener una patria libre y soberana». Zenit, 17 de agosto de 2006.

48 «Recordando la entrevista concedida por el Papa a algunos canales de televisión ale-
manes y a “Radio Vaticana” (efectuada el 5 de agosto y transmitida el 13 de agosto), la nota
reconoce que la guerra es la “peor de las soluciones para todos”, pues no “aporta nada bueno
para nadie, ni siquiera para los vencedores aparentes”». Zenit, 17 de agosto de 2006.


